
 

 

En urbanización Ramasal 
 

 
BANHVI y GBM  entregan viviendas 
a familias afectadas por terremoto�

�

 
• Uno de los beneficiarios es Wilfredo Olivas, cuyas dos hijas fueron sepultadas por un derrumbe 

durante el terremoto. 
 

 
Don Wilfredo Olivas y su esposa Magdalena perdieron a sus dos pequeñas hijas, en 
Fraijanes de Alajuela, cuando fueron sepultadas por un terraplén provocado por el 
terremoto. No muy lejos de allí, doña Luz Myriam Gutiérrez, perdía todos sus bienes a 
causa del mismo suceso y se quedó sin un lugar dónde vivir con sus dos hijos y un nieto.  
 
Pese a la tragedia, estas dos familias recibieron hoy una vivienda en donde podrán tratar 
de reiniciar sus vidas. Ambos inmuebles se ubican en la Urbanización Ramasal, en Poás 
de Alajuela, y tienen un costo de ¢25 millones, de los cuales aproximadamente ¢15 
millones fueron aportados por la empresa GBM Corporation, mientras que el resto se 
financió con el Bono Familiar de Vivienda, que aporta el Banco Hipotecario de la Vivienda. 
  
La entrega oficial de las casas se llevó a cabo a las 11 de la mañana, con la presencia de 
la Ministra de Vivienda y Presidenta de la Junta Directiva del BANHVI, Ing. Clara Zomer, y 
los señores Rolando Castro, Director GBM Corporation; Ricardo Herrera, Contralor GBM 
Costa Rica y Fernán Gallegos, Director Asuntos Corporativos GBM Corporation. 
 
Según explicó la Ministra Zomer, en el mes de enero esta compañía donó 28.000 dólares  
en procura de atender al menos a dos familias de los sectores de Poasito o Fraijanes; en 
este caso se eligieron las familias Olivas y Gutiérrez, que figuran entre las mayormente 
afectadas y que además de la casa, también recibirán parte del mobiliario. 
 
GBM, IBM Alliance Company, es una compañía asesora e integradora de soluciones, 
experta en tecnologías de información que provee componentes para infraestructura 
tecnológica empresarial con hardware, software y servicios especializados. 
 
 
“Mis niñas no pudieron conocer la casa” 
 
 
Tras el terremoto, una de las primeras noticias desgarradoras fue el caso de las niñas 
Marisela y Tatiana Olivas Díaz, de 12 y 7 años respectivamente, quienes vendían cajetas 
en el sector de Dulce Nombre, cuando fueron sepultadas por un derrumbe.  
 
Hoy, su madre, doña Magdalena asegura sentirse contenta porque tendrá una casa 
propia, pero a la vez muy triste porque sus dos hijas no pudieron conocer la casa que 
tanto soñaban. “Por ahora hemos estado alquilando una casita, mi esposo está 
desempleado, yo tengo cuatro hijos más que atender y tengo que sacar fuerzas para 
seguir adelante”, comentó. 



 

 

 
En el caso de doña Luz Myriam, ella vive en situación de pobreza y tiene a su cargo a dos 
hijos y un nieto. Desde que ocurrió el suceso, alquila un pequeño cuarto gracias a la ayuda 
económica del Instituto Mixto de Ayuda Social. “Estoy tan contenta, para mí es un milagro 
tener una casita, deseo gritar de la emoción”, expresó. 
 
Las dos viviendas miden 42 metros cuadrados y están construidas en bloques de 
concreto; además, cuentan con todos los servicios como agua potable, energía eléctrica, 
alumbrado público y recolección de basura. La urbanización cuenta con aceras, calle 
asfaltada, área de juegos infantiles y en las cercanías del proyecto hay servicio de 
transporte público, edificios públicos, comunales y comerciales. 
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